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          LIBRO I


          1


          Siempre he admirado la amabilidad y la serenidad de mi abuelo Vero.


          2


          De mi padre, tanto por su fama como por los recuerdos que conservo de él, la discreción y la entereza.


          3


          De mi madre aprendí el respeto a los dioses y la generosidad, a no obrar ni pensar con maldad, a vivir con sencillez y a evitar los habituales excesos de los adinerados.


          4


          Mi bisabuelo materno dispuso que no fuera al colegio: me educaron en casa excelentes profesores. De él aprendí que en materia de educación hay que estar dispuestos a invertir sin reparar en gastos.


          5


          Mi preceptor me enseñó a no perder el tiempo en el hipódromo ni en el circo, a resistir el cansancio, a necesitar poco, a hacer las cosas por mí mismo, a no asumir más tareas de las debidas y a no hacer caso de habladurías.


          6


          Diogneto me recomendaba no ser superficial, desconfiar de los engaños de charlatanes y embaucadores, no jugar a la codorniz ni a otros pasatiempos y aceptar la franqueza de los demás con buen talante. Siguiendo los principios y prácticas de la educación helénica, me inició desde niño en la filosofía, primero con Baquio y después con Tandasis y con Marciano. Con él escribí diálogos y aprendí a desear el lecho de un soldado: un simple catre y una piel por toda manta.


          7


          Con Rústico comprendí que hay que corregir y encauzar el carácter; que no sirve de nada enredarse con sofistas ni andarse con teorías, discursos vanos, retóricas y florituras; que dárselas de filántropo en público y hacer ostentación de religiosidad es pura jactancia, y que al llegar a casa hay que cambiar la toga por ropa más cómoda. Leyendo la carta que le envió a mi madre desde Sinuesa aprendí a expresarme por escrito con claridad. Me enseñó a estar siempre dispuesto a reconciliarme con quien me ofenda en cuanto dé señales de arrepentimiento; a leer los textos en profundidad y a no dejarme influir por las opiniones de esa gente que sabe de todo. Siempre estaré en deuda con él por haberme regalado su ejemplar de las obras de Epicteto.1


          8


          Apolonio era un espíritu libre, una persona firme que nunca tomaba decisiones al azar y todo lo sometía al arbitrio de la razón. Imperturbable ante el dolor, la enfermedad y la muerte de alguno de sus hijos, fue para mí el vivo ejemplo de que se puede ser estricto y desenfadado a la vez. Nunca me levantó la voz en clase y no se jactaba ni de sus conocimientos ni de su habilidad para transmitirlos. Sabía agradecer los favores de los amigos sin sentirse en deuda por ellos ni rechazarlos con frialdad.


          9


          Sexto me enseñó a ser amable y a gobernar una casa con afecto paternal; a vivir conforme a la naturaleza;2 a comportarme con formalidad, pero sin afectación; a ser atento con los amigos; a ser comprensivo con las personas ignorantes y con quien dice lo primero que se le cruza por la mente. Su amabilidad, que resultaba más agradable que cualquier lisonja, le ganaba el profundo respeto de quienes lo trataban. Había descubierto por medio de la reflexión metódica los principios de la vida recta y sabía aplicarlos. Nunca dio rienda suelta a la ira ni a las demás pasiones,3 sino que, al contrario, era sereno y afectuoso, elogiaba sin adular y demostraba su sabiduría sin resultar pedante.


          10


          Alejandro el gramático me enseñó que no hay que criticar a los demás y que, en lugar de reprender a la persona que comete errores al hablar, no se expresa con exactitud o pronuncia mal alguna palabra, es mejor hacerle ver su error de manera sutil y disimulada deslizando la idea correcta en la conversación como si reflexionáramos con ella.


          11


          Con Frontón estudié la envidia, la astucia y la hipocresía de los tiranos y llegué a la conclusión de que esos a quienes en Roma llamamos patricios son incapaces de un amor genuino.


          12


          De Alejandro el platónico aprendí a no quejarme ni por escrito ni cara a cara de lo ocupado que estoy y a no usar mis quehaceres como excusa para no atender a las obligaciones que nos impone la convivencia.


          13


          De Catulo, a escuchar al amigo que se queja, aunque sea sin razón, para que la amistad no se rompa; a elogiar de buena gana a los maestros, como hacían Domicio y Atenódoto, y a amar de todo corazón a los hijos.


          14


          Mi hermano Severo me dio ejemplo de amor a la familia, a la verdad y a la justicia. Gracias a él conocí a Traseas, a Helvidio, a Catón, a Dión y a Bruto.4 Me enseñó que los pilares del Estado son la igualdad ante la ley, la libertad de expresión y el respeto de los gobernantes por la libertad de los ciudadanos. Otras cualidades suyas fueron la constancia en la práctica y el estudio de la filosofía, la generosidad, el optimismo y una inquebrantable confianza en los amigos. Si alguien lo decepcionaba, se lo hacía saber con franqueza. Expresaba sus deseos claramente para que sus amigos no perdieran el tiempo adivinándolos.


          15


          Admiro de Máximo la templanza y la tenacidad, la alegría serena frente a los contratiempos, en particular las enfermedades; su carácter equilibrado, dulce y digno a la vez. También que llevaba a término lo que se proponía sin protestar; que inspiraba en los demás la confianza de que siempre diría lo que pensaba y obraría de buena fe; que no se desconcertaba ni se acobardaba ante nada; que no era atolondrado ni indeciso; que no mostraba abatimiento ni fingía serenidad; que no estallaba en carcajadas para después dejarse arrastrar por la ira o el recelo; que practicaba el bien y la indulgencia y odiaba la mentira; y, por último, que sus cualidades parecían innatas, no fruto del esfuerzo y la práctica. Nunca se permitió sentirse superior a los demás ni menospreciar a nadie y siempre hizo gala de urbanidad y buenos modales.


          16


          Tito Antonino, mi padre adoptivo, de carácter apacible pero firme en sus decisiones, que solo tomaba tras una cuidadosa reflexión, era indiferente a la vanagloria. Trabajaba incansablemente. Sabía escuchar a quienes proponían medidas beneficiosas para la sociedad. Reconocía a cada cual sus méritos con imparcialidad y justicia. Tuvo siempre muy claro cuándo había que trabajar y cuándo descansar. Supo renunciar a las relaciones con adolescentes.5 Le gustaba la compañía, pero nunca obligó a sus amigos a sentarse a su mesa a diario o a acompañarlo cada vez que viajaba, y los que se ausentaban un tiempo para atender algún asunto privado lo encontraban igual que siempre cuando volvían. En los asuntos importantes se tomaba el tiempo que hiciera falta para sopesarlo todo con detenimiento y escuchaba todos los puntos de vista. Exigía que se investigaran las cosas a fondo y no se daba por satisfecho con generalidades. Era un maestro en el arte de cultivar la verdadera amistad: nunca se aburría de los amigos ni cometió jamás la bajeza de tratarlos con desdén
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          LIBRO II


          1


          Cada día al salir el sol me digo: «Hoy tropezaré con un entrometido, con un desagradecido, con un insolente, con un mentiroso, con un envidioso o con un egoísta». Sus defectos se deben a que no saben distinguir entre el bien y el mal. En cambio yo, que he comprendido que la naturaleza del bien es lo bello y la del mal lo vergonzoso y que la naturaleza de la persona que comete errores y la mía propia son la misma, no porque pertenezcamos a la misma familia, sino porque ambos participamos de la misma inteligencia y de una porción de la divinidad, sé que ella no puede perjudicarme ni conducirme al error ni yo he de ofenderme con ella y odiarla. Hemos venido al mundo para colaborar los unos con los otros como colaboran las manos, los párpados o los dientes superiores y los inferiores. La enemistad con un hermano es contraria a la naturaleza; enemistarse es dejar que la indignación y el desprecio nos separen de otro.


          2


          Eres solo un trozo de carne dotada de hálito vital y de un guía interior. ¡Abandona los libros! No te distraigas más. En lugar de eso, toma conciencia de tu mortalidad y desprecia la carne, que no es más que sangre, huesos, nervios, venas y arterias. En cuanto al hálito vital, es una brisa variable, pues todo el día la exhalas para volverla a inhalar. Solo te queda el tercer componente: tu guía interior. Repara en lo avanzado de tu edad y procura que nada la esclavice y que no la manipule el egoísmo como a un títere. No te quejes del presente ni temas al futuro.


          3


          Las acciones de los dioses están regidas por la providencia. Las de la Fortuna participan también de la naturaleza universal, ese entramado de causas y efectos que la misma providencia gobierna. Ese es el principio del universo del que formas parte. Cuanto sucede en él es necesario y lo mantiene en armonía. Lo que beneficia a la naturaleza beneficia a cada uno de sus componentes. El mundo funciona mediante las transformaciones y combinaciones de los elementos y los seres que lo componen. Con estos cuantos principios básicos te basta y te sobra. Basta ya de libros, no sea que cuando te llegue la muerte la recibas protestando en lugar de hacerlo con serenidad y dando gracias de corazón a los dioses.


          4


          ¿Cuánto hace ya que retrasas la puesta en práctica de esos principios? ¿Cuántas veces has hecho caso omiso de las advertencias de los dioses? Ya es hora de que tomes conciencia de qué universo eres parte y desde qué Gobernante del cosmos fluyes.1 Comprende que tu tiempo tiene un límite bien definido. Si no lo usas para alcanzar la serenidad, ese momento pasará, y tú pasarás con él, y la oportunidad se habrá perdido para siempre.


          5


          Como buen romano y como persona de bien, procura cumplir con tu deber sin darte aires, movido por el afecto natural,2 guiado por la justicia, por propia voluntad y poniendo en ello tu atención plena y liberándote de cualquier otra distracción. Lograrás lo que te propones si te entregas a cada tarea como si fuera la última: con lucidez, con la razón libre de pasiones, con sinceridad, sin egoísmo y sin disgustarte con lo que te ha tocado en suerte. Ya ves qué poco hace falta para vivir con rectitud y fe en los dioses. A quien cumple estos preceptos no se le exige nada más.


          6


          ¡Te deshonras, alma mía! ¡Ya no me queda tiempo! La vida es breve y la mía toca a su fin sin haber aprendido a honrar a mi propia alma en lugar de poner mi felicidad3 en manos de la ajena.


          7


          ¿Te dejas zarandear por los acontecimientos del mundo? Busca tiempo libre para dedicarte al estudio. Deja ya de girar sin rumbo. En adelante, evita caer de nuevo en ese error. Son también necios quienes trabajan afanosamente sin un propósito concreto hacia el que dirigir todos sus impulsos.


          8


          La desdicha rara vez azota a quien ignora lo que ocurre en el alma ajena. Sin embargo, es inevitable que azote a quien no sigue de cerca los movimientos de la suya.


          9


          Pregúntate qué es la naturaleza del universo y qué es la tuya y cómo se relacionan entre sí. Pregúntate también qué parte del universo eres y qué es el universo. Sé consciente de que nada impide que tu conducta y tus palabras estén en armonía con esa naturaleza de la que formas parte.


          10


          Teofrasto afirma, como corresponde a una persona con sentido común, que los excesos cometidos por deseo son más graves que los cometidos por ira. Dejarse arrastrar por la ira y no escuchar a la razón produce tristeza y ansiedad. En cambio, ser derrotado por el deseo es señal de debilidad de carácter y afeminamiento.4 Por eso dijo Teofrasto, y con mucha razón, que excederse por placer es más reprobable que hacerlo por dolor. En pocas palabras, la persona colérica reacciona con fuerza excesiva a una ofensa que le ha producido dolor, mientras que la persona que cede al deseo se lanza a la injusticia por su propio impulso.


          11


          Obra, habla y piensa con la conciencia de que puedes morir en cualquier momento. Si los dioses existen, no te harán daño, así que no temas a la muerte. Por el contrario, si no existen o no les incumbe lo que sucede en el universo, ¿querrías vivir en un mundo vacío de dioses y falto de su providencia? Por fortuna, existen y los asuntos de los seres humanos les importan. Es más, nos han dotado de lo necesario para no sucumbir al mal. Si, a pesar de todo, quedara algún peligro, también lo habrían previsto y habrían puesto los medios para que lo evitáramos. ¿Acaso puede arruinarnos la vida lo que no nos arruina como personas? La naturaleza del universo jamás habría permitido un error así, ni por haberlo ignorado ni, sabiéndolo, por falta de poder para prevenirlo o corregirlo. Tampoco habría permitido, ni por incapacidad ni por impotencia, que los bienes y los males se repartieran de manera arbitraria entre las personas íntegras y las que no lo son. La vida y la muerte, la buena y la mala fama, el dolor y el placer, la riqueza y la pobreza les suceden por igual a las personas íntegras y a las que no lo son. Puesto que estas cosas son indiferentes, ni nobles ni vergonzosas en sí mismas, no son, en realidad, verdaderos bienes o males.5


          12


          ¡Qué poco duran las personas en el mundo y el recuerdo en el tiempo! ¡Qué poco dura lo que percibimos por los sentidos, sobre todo lo que nos seduce por medio del placer, lo que nos atemoriza por medio del dolor o lo que apela a nuestra vanidad! A la luz de la razón, todo se revela vil, despreciable, corrupto y mortal. ¿Quién decide la reputación de los demás con sus opiniones y sus palabras? ¿Qué es la muerte? Si la consideramos en sí misma, es decir, una vez despojada mediante la razón de la superstición que la envuelve, concluiremos que es un efecto de la naturaleza, de modo que temerla resulta pueril. Por otro lado, no es solo parte de la naturaleza, sino que, además, le es útil. ¿Cómo se une el ser humano con la divinidad? ¿Cuál de sus facultades los une? ¿Y cuál debe ser la disposición de esa parte de nosotros?


          13


          Pocos seres hay más desgraciados que la persona que va de acá para allá y, como dice Píndaro, «rebusca en las profundidades de la tierra» y especula sobre lo que sucede en el alma de sus semejantes sin darse cuenta de que lo único que necesita para ser feliz es atender a su daimón6 y servirlo como es debido. Ese servicio consiste en mantenerlo puro de pasiones, de irreflexión y de frustración por lo que proviene tanto de los dioses como de los seres humanos. Respetamos lo que viene de los dioses por su excelencia y estimamos lo que viene de los seres humanos por nuestro parentesco, por eso nos compadecemos de aquellos que no saben distinguir el bien del mal y son ciegos como quien no distingue un hilo blanco de uno negro.


          14


          Ya vivas tres mil años, ya vivas diez mil veces tres mil, ten presente que nadie pierde otra vida que la que está viviendo, ni vive otra que la que está perdiendo en este instante. Por eso, lo que dura más y lo que dura menos acaban en lo mismo: un instante. El presente es el mismo para todos, y lo que se pierde es también lo mismo: tan solo ese instante. El presente se nos escapa, pero el pasado y el futuro no: ¿Cómo se nos va a escapar lo que no poseemos? Nunca olvides estas dos verdades: la primera, que desde que el mundo es mundo la existencia es idéntica y fluye en ciclos y que es igual contemplar el teatro del mundo durante cien años que durante doscientos que durante toda la eternidad. La segunda, que quien ha vivido más años pierde lo mismo que quien muere joven. Solo se nos arrebata el presente, que es lo único que tenemos y, por lo tanto, lo único que se nos puede arrebatar.


          15


          «Todo es opinión.» Qué evidentes son estas palabras de Mónimo el cínico. Igual de evidente es su utilidad, siempre y cuando extraigamos de ellas su parte de verdad y las apliquemos cuando sea oportuno.


          16


          El alma humana se deshonra a sí misma, en primer lugar, cuando se convierte, por así decirlo, en un tumor del universo: enojarse con lo que sucede es apartarse de la naturaleza que el ser humano comparte con los restantes seres; en segundo lugar, se deshonra a sí misma cuando maltrata a otro ser humano de palabra o de obra, como suelen hacer quienes se dejan arrastrar por la ira; en tercer lugar, cuando se abandona a los placeres o al sufrimiento; en cuarto lugar, cuando finge, miente o falta a la verdad de obra o de palabra; en quinto lugar, cuando su conducta o sus impulsos no persiguen un propósito y actúa sin cuidado y al azar, a pesar de que hasta lo más nimio persigue necesariamente un fin, que en el caso de los seres humanos es obedecer a la razón y a las leyes de la naturaleza, que es la ciudad7 más antigua y venerable.


          17


          La vida humana: un instante. Su materia: un flujo. Su percepción: opaca. Su cuerpo: efímero. Su alma: una peonza. Su destino: impredecible. Su reputación: indefinible. En resumen, lo del cuerpo es un río; lo del alma, sueño y humo. La vida, guerra eterna y destierro en tierra extraña. La fama, el olvido. ¿Qué queda entonces que nos conforte? Una sola y única disciplina: la filosofía, que consiste en conservar el daimón, nuestro guía interior, sano y salvo para que domine el placer y el dolor, para que no obre al azar, para que huya de la falsedad y la hipocresía, para que no preste atención a lo que hagan o no hagan los demás y para que acepte que lo que sucede y lo que le depara el destino proceden del mismo lugar que ella. Y digo más, para que la persona aguarde a la muerte con imperturbable serenidad, convencida de que la muerte no es más que la disolución de los elementos que componen a los seres vivos. Si los propios elementos no temen pasar de un estado a otro, ¿qué hay que temer en la transformación y disgregación de las cosas? La naturaleza todo lo dispone y nada de lo que dispone es malo.
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      Considerada una de las obras más influyentes de la filosofía antigua, Meditaciones ha atravesado los siglos como un testimonio vivo de la posibilidad de mantener la calma, la claridad y la humanidad incluso en los tiempos más inciertos.

    


    A lo largo de la historia —como en la vida de cada uno— se suceden tiempos de calma y tiempos de incertidumbre y agitación. El mundo de Marco Aurelio perteneció a estos últimos: guerras en las fronteras, epidemias, inestabilidad política. El emperador filósofo, el hombre más poderoso de su tiempo, escribía para recordarse a sí mismo cómo vivir cuando el ruido del mundo amenazaba con imponerse a todo.


    Aunque han pasado los siglos y los escenarios han cambiado, Meditaciones conserva intacta su actualidad y su fuerza transformadora: la serenidad no nace de huir de la realidad, sino de asumirla con lucidez y entereza. Más que un tratado de filosofía, este diálogo íntimo —tejido de notas y reflexiones breves— propone un arte de vida. No ofrece atajos ni fórmulas, sino una práctica cotidiana que cultiva la claridad, la fortaleza y la compasión.


    Esta nueva traducción combina fidelidad al pensamiento estoico con un estilo claro y fresco que renueva la voz de una de las obras más inspiradoras de la sabiduría antigua.


    «No hay refugio más apacible y tranquilo que la propia alma, sobre todo para quien dispone de recursos para recuperar de inmediato la serenidad, que no es otra cosa que el buen orden interior. Acude a ese remanso cada vez que necesites reponer fuerzas.» Marco Aurelio

  

  
  

    Marco Aurelio (121–180 d. C.) fue emperador de Roma y uno de los últimos representantes del estoicismo antiguo. Abrazó la filosofía como una práctica de vida, y no como un mero ejercicio intelectual desligado de la realidad y la acción. Asumió el gobierno del imperio en el año 161, en una época marcada por guerras, epidemias y crisis internas. Durante las campañas militares en el norte escribió en griego las Meditaciones, una de las obras más influyentes de la filosofía antigua: un conjunto de reflexiones personales concebidas para sostener la serenidad y la rectitud en medio de la adversidad. En ellas resuena la voz de un hombre que veía en el dominio interior la forma más alta de gobierno.
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